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        En un país muy lejano llamado Corona, una anciana encontró una flor mágica y descubrió que, si le cantaba, los poderes mágicos de los pétalos eran liberados. La mujer se llamaba Madre Gothel; era vanidosa y egoísta y mantuvo la flor en secreto durante siglos, usándola para recuperar y conservar su juventud y su belleza. 




        Un día que la reina enfermó, el rey ordenó recolectar la flor mágica para hacer una pócima sanadora. Una vez curada, la reina dio a luz a Rapunzel, una niña de largos cabellos dorados. Cuando Madre Gothel comprendió que los poderes de la flor habían pasado al cabello de la bebé, la secuestró y la encerró en una torre para siempre. 




         


        

          [image: ]

        




         




        El rey y la reina se quedaron desconsolados. Cada año, el día del cumpleaños de Rapunzel, soltaban farolillos al cielo, esperando que su hija los viera y regresara a casa. 
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        Pasaron los años y los cabellos dorados de Rapunzel no hacían más que crecer. Cuando Madre Gothel la visitaba para beneficiarse del poder regenerador de su pelo, le decía: 




        —Rapunzel, deja caer tu cabello. 




        Entonces, Madre Gothel trepaba hasta lo alto de la torre agarrada a la melena de la joven. 
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        Madre Gothel había criado a la niña haciéndose pasar por  su madre. Solo la visitaba  cuando requería de su  poder; el resto del tiempo  la dejaba sola.  




        —El mundo exterior es  un lugar peligroso: hay gente  malvada que desea quitarte  tu hermosa melena— le decía a menudo, de manera que convenció a la joven de que permaneciera en  la torre para proteger  su cabellera. 
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        Rapunzel tenía un amigo: un camaleón llamado Pascal. Antes de conocerlo, la joven no tenía con quien hablar y se  sentía muy sola y triste. Las mariposas no querían jugar con ella y los insectos huían en cuanto se acercaba. 




        En cuanto a los pájaros, les daba de comer con tanta frecuencia que ya ni siquiera querían picotear las semillas que colocaba en el alféizar de la ventana. Ella les suplicaba que se quedaran mientras se alejaban volando. 




        ¡Cuánto le gustaría también a Rapunzel salir de la torre! 




        Suerte que un día había aparecido Pascal. Con él siempre  a su lado, Rapunzel descubrió muchas cosas para entretenerse, como hacer calceta, tocar la guitarra  o pintar.  
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        Al acercarse a su dieciocho cumpleaños, creció la inquietud de Rapunzel por salir de la torre. 




        —Quiero viajar y ver las luces flotantes —le dijo un día a Madre Gothel—. Estas que aparecen cada año el día de mi cumpleaños. Quiero saber qué son. No puedo evitar pensar que son para mí. 




        Madre Gothel le mintió y dijo que tan solo eran unas simples estrellas que no tenían nada de especiales.  




        Además, como siempre hacía cuando hablaba con ella, le insistió en que era una muchacha demasiado débil e indefensa para afrontar todo lo que comportaba el mundo exterior. 




        Así pues, Rapunzel tuvo que conformarse una vez más. Por suerte, contaba con la compañía de Pascal.  
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        Mientras, en otra parte del bosque, un ladrón llamado Flynn Rider se daba a la fuga con sus compinches, los hermanos Stabbington. Habían robado la corona real y el país estaba plagado de carteles con el rostro de Flynn y la leyenda «SE BUSCA». 
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        Como sabía que los Stabbington no eran de fiar, Flynn huyó con el zurrón que contenía la corona. 




        De repente, aparecieron los guardias de palacio. Flynn logró escapar de ellos, excepto del capitán. Este, a lomos de su caballo, Máximus, fue tras él. 
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        Flynn logró tirar al suelo al capitán y se sentó en su montura. Máximus intentó quitarle el zurrón y, en el tira y afloja, este acabó volando por los aires. 




        El bolso se enganchó en la rama de un árbol que crecía horizontalmente en el borde de un precipicio. Flynn, perseguido por Máximus, consiguió llegar hasta el zurrón y recuperarlo. Sin embargo, en ese momento... ¡CRAC! el tronco no soportó el peso de Flynn y Máximus y se rompió. Los dos cayeron al vacío. 




         




        Cuando aterrizaron, Flynn salió corriendo antes de que Máximus pudiera seguir su rastro. Al cabo de poco rato, se topó con una torre enorme. ¡Era un lugar ideal para esconderse! 
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        Trepó por ella y entró por la ventana más alta. Finalmente suspiró con alivio. ¡Estaba a salvo! 




        ¡CLANG! De repente, todo se volvió negro. 
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        Rapunzel se había asustado tanto al ver al intruso que se había acercado a él con sigilo ¡y le había dado un buen sartenazo! 




        El hombre no parecía ser uno de los rufianes contra los que la había prevenido Madre Gothel. 




        Rapunzel arrastró a Flynn hasta un armario y lo encerró dentro. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Estaba convencida de que este acto de valentía le demostraría a Madre Gothel que podía arreglárselas sola en el mundo exterior. 




        Luego, Rapunzel descubrió el misterioso objeto dorado que había en la bolsa de Flynn. Se lo puso en la cabeza y se miró en el espejo. Sin saber porqué, se sintió distinta. 
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        De repente, llegó Madre Gothel y Rapunzel volvió a hablarle de las luces flotantes. 
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